
              COSAS QUE PASAN 
                                                                                                    
 
Le dije: «Kelly (se trataba de la modelo Kelly Brooks), tú y yo tenemos que 
hablar… Hablar o lo que sea». No me respondió, con lo cual decidí darle su 
tiempo, porque sé bien cómo son las mujeres. Además me tengo por un tipo 
frío. Viendo que al cabo de unos cinco minutos no decía nada y seguía allí 
mirándome igual, con la misma sonrisa, en bragas y sostén, insistí:  «Que va 
contigo, Kelly, que tenemos que hablar... o lo que sea, claro... Lo que 
necesites, Kelly».  Como quiera que no reaccionaba a mi insistencia pensé en 
cambiar de estrategia y ser directo, porque me han dicho que a algunas 
mujeres eso es lo que les va, y no andarse por las ramas. «¿Quieres follar, 
Kelly?», dije con rotundidad. Y en esto un jubilado que estaba por allí, en el 
Parque del Rastro, a la sombra de los árboles como yo, y que lo había oído 
todo, se acerca y me dice: «No sé si se ha dado cuenta, caballero, pero está 
usted hablando con la contraportada del As... y es todavía joven para estas 
cosas, amigo». Me levanté de allí y dibujando una sonrisa en mis labios, dije 
para mí mismo mientras enfilaba camino del Chico a tomarme un vinito antes 
de comer: «Estos viejetes, jeje.... ¡tienen cada cosa!» 
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